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A LOS LECTORES 



Nadie, con mas razón que nosotroB, podría apelar á la 
T? indulgencia de aquellos que por el hecho de dispensamos . 

su protección, tienen la facultad de emitir un &II0 imparcial 
pero rigurosamente severo cuando él pesa sobre los que 
como nosotros, presentamos por primera vez un trabajo de 
las condiciones del presente. 

ir Pero nos eecusambs de hacer declaraciones para tundar 

nuestros méritos á esa indulgencia queTp ejim os, compren- 
diendo que no podrá escapar á la penetración del que nos 
honre con su lectura, el propósito que nos ha guiado al em- 
prender la presente publicación. 
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Ei Coroiel h. FraRcíseo Borg«». 



I 



La historia política de la República Ai*gentina, se ha 
dicho que está dividida en dos épocas, si^io de la misma 
grandiosidad por sus tendencias, igualmente gloriosas por 
sus resultados. 

Comienza la primera con la revolución de 1810; y los 
nombres de Moreno, San Martin, Alvear, Las Heras, Bel- 
grano, Zapiola y cien héroes mas; cuyas vidas, termina- 
das unas en el martirologio y en la*oscuridad del ostracis- 
mo otras, comprenden todos los hechos que recojió la his- 
toria, para presentar á la posteridad y al mundo e^^tero^ 
una Nación que llevó como título para tornan UPi puestp 
en el banquete de la civilización, el habej? F^nUT^td^ sola 
kk obra de su independencia y cooperadio ¿ la emav^ipar 
cion de casi todo el continente Sud-AmericaAOb 

La segunda época, grainliosa tambiea por el objetivo 
que ocupó á sus hombree; gigantesca así mismo por los 
medios que precedieron á su resultado, dio tm^yos nomr 
bres, gloriosos é inmortales, á las pajinas de la fecunda 
historia de la República Argentina. 

Si en la epopeya comenzada el año 10, se destaca en 
primer término: «Ta grande y severa figura histórica de 
San Martin,» (según la espresion del General Mitre,) en 
esta segunda época, no aún de perfeccionamiento sino dé 
reconstrucción, aparecen también en primer término tas 
venerables figuras de Lavalle y Paz, llevando en sus espí- 
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i :tu8, templados ya en lae luchas de la independencia Sud- 
Americana la idea y el sentimiento del pueblo que espera- 
ba de ellos resultado igual, al que llenos de fé, esperaron 
los patricios lie Mayo, de ía cabeza y del brazo del Ge- 
neral San Martin. 

Sin embargo; los secretos del porvenir, en aquella épo- 
ca de conmoción y ansiedad, traian envuelto entre sus 
sombras un fallo tremendo para los hombres del gran par- 
tido de la libertad, cuya suerte se hallaba pendiente de la 
espada del que habia paseado la bandera de Mayo por 
Rio Bamba y Pichincha, yendo á clavarla triunfante en 
las gloriosas cumbres del Ghimborazo. - 

£1 partido liberal, hostilizado, humillado y perseguido, 
aún debia soportar el tormento mas espantoso, encontran- 
do el puñal de la mazhorca en el fondo del propio hogar, 
siendo ahogado en el seno mismo de la patria, entre ma- 
res de sangre fratricida. 

Y cuando la desesperación de los redentores de la pa- 
tria esclavizada llegaba al colmo; cuando la fatalidad se 
les oponia como insuperable valla por doquier que enca- 
minaban su paso; cuando, en fln, los abnegados campeo- 
nes de la libertad argentina apelaban con su última espe 
ranza á la justicia de la Providencia, la Providencia pare- 
ce contestar, mostrando á la ansiedad de tantas víctimas, el 
i isangrentado cadáver del General Lavalle atravesado 
por las balas de una horda de forajidos, allá; en una soli- 
taria casa de la Provincia de Jujuy. (1) 

Pero la muerte de Lavalle, como los hechos que eran el 
resultado del ardor salvaje que esa muerte hizo mas inten- 
so en los pechos de Rosas y sus secuaces, reanimó los 
bríos del partido libertador, y nuevos hombres se pusie- 
ron á ka cabeza recojiendo la espada del vencedor de Rio 
Bamba, para continunr la obra que debían terminar diez 
afios mas tarde. 



(1)—Lacft0a— Biografía de Lnvalle. 
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Paz, quedaba de pié. 

Esa otra grandiosa talla que descollaba igualmente en 
primer término en el partido de la libertad, aun no había 
caido; todavía su mano, podía blandir como el anatema 
contra los tiranos, su espada que recibiera el bautismo de 
sangre de los enemigos de la Independencia. 

Buenos Aires oprimida por el yugo de su déspota; Mon* 
tevideo amenazada por su cómplice Oribe, diariamente 
recibían el apoyo de nuevos y poderosos brazos que se 
aprestaban para arrancarlas de su odioso despotismo. 

Día á día, numerosos jóvenes, niños casi, obedeciendo 
á los generosos impulsos de su corazón, no desmintiendo 
con sus ideas á la generación de gigantes á que pertene- 
cían, corrían á alistarse en las filas de los ejércitos liberta- 
dores de ambas riberas del Plata. 

Allí, entre esos ejércitos, hubo hombres que debían mas 
tarde hacerse acreedores á la estimación y respeto de 
sus contemporáneos, y á la gratitud de la posteridad á 
quien dejaban como benéfica herencia, un estímulo en ca- 
da uno de sus hechos. 

Y entre esos hombres que tuvieron la gloria de llegar 
basta los memorables campos de Caseros dando allí en 
tierra con la tiranía de Rosas, se encuentra aquel 
cuyos hechos vamos á tener el honor de bosquejar en las 
presentes peinas, que muy joven aún, pues recien conta- 
ba diez y ocho afios, había aprendido á amar la libertad 
templando su espíritu en las luchas contra los tiranos, 
dentro de los muros de Montevideo. 

El Coronel Don Francisco Borges, entonces Sub-Tenien- 
te 2. ® de Artillería líjera de la División Oriental, que 
cooperó á la obra del ejército libertador argentino, (2) ob- 
tenía después de la gloriosa jomada de Caseros, una me- 



(2) Foja de sennciot del Ayadante Mayor Borges, espedida por el Go- 
bierno Oriental. 
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dalla de honor, que al ptiismo tiempo que simbolizaba su 
primer laurel de gloria en la carrera de las armas, lo 
presentaba á los patriotas, como uno de los obreros de 
su libertad; (9) 

Júiéü A pTÍúéipítí de lá- vida' niiliiái^ del Coronel éor. 
ge», quién después db hátíe^ pt^átádo én^ servicios en sü 
patria hasta ell ano 56,' eneonti^&ndosé en todas las accio- 
nes de guerra que tuvkr^ ltt|^ar en eiscí 6empo, sé' alistó 
en el batallón 2 de línea del Ejercitó Argentino, hallándo- 
se en la cafiada de los Leones el ailo 67^) en la Bdpládícibh 
al desierto el 58;' en el combate del Arroyo del Medio ét 
59; en la batalla de Cepeda y en el oombate naVaí de Sáñ 
Nicplásy abordo del vapor GcMfftUufáij defendiendo el ^tio 
de Buenos Aires hasta el 11 de Noviembre del miétñb aiíló 
69.(4) 

Asiste á la batalla de Pavón y después maih^hB ái lá 
campaña del Paraguay, donde riega con su sangré, él 
paso para la victoria, en dos memorables acciones: lá del 
24 de Mayo de lS66,y en e! Boquerón el 18 de Julio del 
mismo año, encontrándose también en la heroica acción 
de Curupajty . 

Terminada la guerra contra el déspola del Paraguay, 
el ya Coronel Borges, ostentando nuevob galones en su 
brazo y condecoraciones en su pechó, después d^ ba'béi^ 
oido entre el imponente estrtfendo del eafion tai vo2 del 
Gefe que lo promovía á na'ngos mas* elevados eh el ejérci- 

^ ♦ >»' » 'I MI'» •■■» 1 ' I ' • • ' ■ ' 

(II) Eata óiedallll lé hé Conferida! ál Oorotiél Bot¿éÍ, éováo á todos Tos 
l^efea» oficiales 7 sollados de UlD&ffisM Oiteatal qaé'tdoaó ^árté ét/ lá bala'- 
lia de Caseros, por decreto del Gobierno Otfeotál de 13 4t Febrero de ISfifi. 
— La medalla qae correspondió á Borges. es de pUsta, y lice en el^DtttBO: 
--^Éí Gobierno dé la MqMlíca iiriental del (Zntftiay, pl tmped^ <n lo 
oafk)^ á¿ Cádero8^y ¿n él reverse:— á ¿é Fe%r¿ro de Í85¿— Segon el 
síi: 8 del élMb d^Mto'< ftíiÜítí tíútíi^ ké aiéká ÁmWk BoVcnta por el 
Gefe de la di?ÍBiofi, General Oéiafi* Dxát, éd t^ñlUino d^l^MÍ. 

(4) Foja de servicios citada. Archivos de la Iflspeccion de Arom. 



to, recesa á la {ifttria ptfr éaya defensa acababa de 
combatir. 

Regresa, con la conciencia dé haber cumplido con su 
diebér, que és el nias bello galardón que acostumbra os- 
tentar él militar argentino, y el único párrafo que consig- 
nado en su foja de servicios, basta para glbriQcarla. 

Se halla después^ en la primera rebelión de López Jor- 
dan, como Gefe de las fuerzas del Paraná; y siendo gefe de 
Fronteras, el gobierno de Sarmiento lo nombra Comandan- 
te en Gefe de la División del Uruguay, en reemplazo del 
Coronel Don Luis Maria Campos, en la segunda rebelión 
de López Jordán. 

Como Comandante en gefe de las Fronteras Norte y 
Oeste de Buenos Aires^ y 8ud de Santa*Fé, no desmiente 
sus antecedentes gloriosos algunos^ honorables todos; 

Estalla la revoiucioii del 24 de Setiembre de 1875. 

El Coronel Boíles, soldado que ha combatido desde 
qué cargaba el ftisii allá en las trincheras de Montevideo, * 
páft la catisa déla libei-Md y de los principios, por la revin • 
dicacion del honor liaciofial y el sostenimiento de las insti- 
tuciones, simpatiza óoh las tendencias dé la revolución y 
promete su cooperación siempre abñíBgada á los no menos 
abneigados gefes que se (>oñián al frente de ella. 

El Coronel Borges^ era uno de aquellos tipos que saben 
armonizar todos los actos de su vida pública con los de 
su vida privada, y la nobles y elevación de sus sentimien- 
tos, le impulsan muchas veces á realizar actos de delica- 
deza tan estremada, que mas tarde son el origen de pro- 
fundas amarguras y de martirio. 

Borges entrega con toda espontaneidad al Gobierno del 
señor Sarmiento, las fuerzan á sus ótdenes,. y marcha solo, 
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con SU conciencia y su espada, á alistarse en las filas del 
ejército revolucionario. 

Pobre Coronel Borges! durante aquellos pocos dias que 
le quedaban de vida, debia probar nuevas amai^uras que 
abaten á los espíritus elevados y que las almas vulgares 
no comprenden. 

Llegó la batallcí de la Verde, cuyos resultados han de 
ocupar oportimamei. te en este trabajo, nuestra atención 

La Verde, hubiera podido ser la apoteosis de aquella vida 
de penalidades y honores, de sacrificios y glorias, pero fué 
el sitio que le elíjió el destino para su martirio. 

¿orges caia envuelto entre los pliegues de la misma 
bandera que había contribuido á hacer flamear victoriosa 
desde 25 años antes. 

Repitiendo la espresion del Coronel Lacasa, cuando dice 
refiriéndose á la muerte de Lavalle: -«las balas de un 
traidor tra6pasan el pecho que tantas veces habia respe- 
tado la metralla española,» — á Borges podía decírsele:— la 
vida que respetaron los cañones de las hordas de los tira- 
nos y del déspota del Paraguay, no infundió ese respeto, 
á las balas que lanzaban los nüsmos á quién tan poco 
tiempo antes condujera á la victoria el Coronel Boíles, en 
otros campos de batalla. 

Su primera tumba fué la inmensidad del desierto; mas 
tarde, cuando sus restos eran trasportados por el deber de 
sus amigos y compañeros de penalidades y de derrotas, 
su ataúd cruzaba silencioso las calles de Buenos Aires. 

El pueblo, por la situación anormal que atravesaba en- 
tonces, ^noraba que dentro de aquel féretro, se guarda- 
ban los despojos de un alma que desde los primeros años 
de su vida, habíase consagrado al servicio de las mas 
grandes causas, de los mas sagrados derechos que deben 
conservar incólumes los pueblos libres. 



DEL CORONEL BOBGES il 

Para el Coronel Borges, como algunos meses después pa- 
ra el Coronel- Calvete, la bandera no flairleaba á media 
asta en señal de duelo, ni en los muros de las baterías el 
estruendo del cañón, anunciaba al pueblo la muerte de 
uno de sus mas nobles servidores. (5) 

Pero el pueblo, siempre grande, siempre justo, acompa- 
ña con su recuerdo al Coronel Borges, como acompañó 
con su presencia al Coronel Calvete. 

Los honores oficiales que muchas veces no tienen mas 
esplicacion que una mera fórmula, y que la pasión de los 
hombres niega otras á los que con su sangre fertilizaron 
los gérmenea de la libertad, son nad^ ante ese honor pos- 
tumo que les consagra la gratitud del pueblo, grabando 
sus hechos en la mente, y sus nombres en lo mas íntimo 
del corazón. 

¡Cuántos desearan, con el título quecomo honra postu- 
ma ha recibido el malogrado Coronel Borges, esperar el 
fallo austero de la posteridad! 

(6) Escribimos al (lia siguiente del entierro del Coronel Calrete. 
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Eí Coronel Don Francisco Borges, hijo de Don Francis- 
co Borges y de Doña María del Carmen Lafinur, nació en 
lá ciudad de Montevideo, el dia 6 de Abril de 1833: 

Su padre, comerciante regularmente acomodado de esa 
plaza, profesaba aquella saludable doctrina de que: la me 
jor herencia que puede dejarse á los hijos es educación. 

Llegado á la edad en que la inteligencia debe comenzar 
su desarrollo en el campo de la instrucción, Borges fué 
enviado á uno de los acreditados colegios de Montevideo. 

El alumno por su carácter, no tardó en captarse las 
simpatías y el cariño entre condiscípulos y maestros. 

Hemos hablado con amigos desde su niñez. Ellos 
nos informan del modo de ser del Coronel, durante 
el tiempo en que acudía á las aulas á adquirir los rudi- 
mentos indispensables de la educación, para en seguida 
lanzarse ásu esfera de acción: — los campos de batalla. 

Modesto por naturaleza, leal en la amistad, digno en los 
actos mas insignificantes de» su vida, espansivo é ingenuo, 
inteligencia y brazo dispuestos siempre á ayudar al que 
le pidiese auxilio, talento natural, corazón sensible, era 
capaz desde su temprana juventud de dar un consejo pro- 
vechoso ó practicar un saludable ejemplo. 

Tales eran sus cualidades relevantes, con las cuales no 
podia menos que conquistarse gran número de amigos 
entre los que hay algunos que al recordarlo hoy, dedican 
una lágrima al hombre honrado y al amigo, como todo 
buen ciudadano ha de dedicarla al pundonoroso y bravd 
militar. 

Las vocaciones no tardan en revelarse en el espíritu hu- 
mano. Borges habia llegado á una edad, en que podia co- 
nocer la suya. 



Además, si la inspiración de la naturalez¿i hubiese falta 
do en el espíritu del héroe del Tuyuty^ en un corazón 
como el suyOy un impulso nacido de sus fibras mas íntimas, 
le habría conducido al mismo sendero donde le llevó su 
propia inclinación. 

La patria donde se habia mecido su cuna, pasaba por 
una época de angustiosa lucha. 

Manuel Oribe, póseia ya el dominio de toda la Banda 
Oriental, con escepcion de Montevideo que estaba si-' 
tiado 

La defensa del sitio, reclamaba dia á dia brazos templa- 
dos Qn el fuego del patriotismo, que secundaran la obra 
de robustas intelqencias que consagraban todas las horas 
de la vida, á combinar planes que dieran por resultado la 
derrota del caudillo oribe y la caida del Dictador de Bue- 
nos Aires. 

Era aquella época de gratos é imperecederos recuerdos 
para orientales y argentinos, en que unos y otros estre- 
chándose íntimamente entre sus brazos, atraídos por esa 
simpatía mutua que armoniza el sufrimiento, quedaban 
vinculados con los lazos de tradicciones, principios y ad- 
versidades. 

Y era en esa época, que sacrificando las afecciones 
propias de la edad, renunciando á tantos placeres como 
encuentra el hombre en la plenitud de su adolescencia, el 
Coronel Boíles comienza su carrera á los 17 años, 
yendo á alistarse entre las filas de los defensores de su 
patria. 

£1 24 de Junio de 18q0, se presenta voluntario en el Es- 
cuadrón de Artillería lijera. del Ejército Liberal de 
Montevideo, y es reconocido como cadete del enunciado 
cuerpo. (6) 

La situación de ambas potencias beligerantes, tanto de 



(6) Foja de gervicios citada. 
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la Banda Oriental como de la Confederación Argentina, 
hacíase cada vez mas crítica para los liberales, y mas de- 
sesperante para Rosas, Oribe y sus cómplices. 

Se iniciaba la formación de una liga secreta contra Ro- 
sas, quien por su parte comenzaba á sentir menos sólida 
su posición, empleando el terror con mas barbarie que 
nunca, cual pretendiendo con tal elemento, consolidar un 
poder que dentro de breve seria destruido por su base. 

Ese tertor, Rosas se encargó de hacerlo ostensible con 
una manifestación espantosa, pues representaba el mas 
salvaje crimen que hubiesen registrado hasta entonces los 
fastos de Sud América; — tal fué el fusilamiento de Camila 
O'Gorman. 

Por otra parte, ürquiza penetraba por aquel tiempo con 
su ejército en el territorio Oriental, mientras que las fuer- 
zas de Oribe, fatigadas de una guerra infructuosa, y que 
tantos males acai;];eaba al país según algunos gefes de 
ellas lo confesaron mas tarde, acabaron por abandonar á 
su gefe, dispersándose y viniendo á someterse al General 
Garzón. 

En presencia pues de estas evoluciones que se produ 
cian en el orden político y militar de aquella época, la 
derrota de Oribe no debía hacerse esperar mucho tiempo. 

Así fué, efectivamente. 

Oribe capituló el 18 de Octubre de 1851. 

El sitio de Montevideo quedaba levantado después de 
este hecho, y momentáneamente asegurada la pacificación 
interior de la Banda Oriental. 

Bulles, con la conciencia de haber cumplido con su de- 
ber como ciudadano oriental, podia haber solicitado su 
baja, y retirádose á gozar durante la paz^ de todas las 
delicias del hogar, tanto mas cuando en el fondo de ese 
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hogar hay una madre que nos ofrece su regazo para recli- 
nar la fatigada frente. 

Pero su alma, muy joven aún, habíase abierto á las im- 
presiones de la vida entre las rudas fatigas del soldado, 
yBorges, habia demostrado además en todos sus actos du- 
rante la permanencia que llevaba en el cuerpo, unir á 
una resolución inquebrantable una predisposición de su 
naturaleza para dedicar toda su existencia á la gloriosa 
carrera de las armas. 

T esa resolución debia arraigarse mas en su espíritu, 
cuando recibía un premio á sus fatigas, siendo reconocido 
como sub-teniente 2. ^ del Cuerpo de Artillería en que se 
hallaba alistado, el 24 de Noviembre de 1851. (7) 

Los aprestos para marchar sobre Buenos Aires y derro- 
car á Rosas, se practicaban sin cesar y con asombrosa ra- 
pidez. 

La División Oriental al mando del General Don César 
Diaz, que iba á prestar su generoso contingente en la espe- 
dicion contra Rosas, se embarcó en Montevideo el dia 4 de 
Diciembre de 1651. 

El Sub-Teniente Borges, abandona por la vez primera el 
siempre adorado suelo de la patria. 

Tal vez no volvería á ver mas su hermoso cielo, y esa 
luz que iluminó su cuna, lucía por la vez postrera ante sus 
ojos! 

Borges iba á esponer su pecho ante las balas de los ca 
flones del tirano; y para las alma^ como la de aquel hom • 
bre, la idea de cooperar á la obra de la redención de un 

. pueblo, basta para lanzarlos resueltos al sitio del peligro 
aún cuando dejen la felicidad de su vida en la tierra que 
abandonan quizás para siempre. 



(7) Foja de 8er?icio8 citada. Primer grado que recibió el Coronel Borgee 
por Bü8 serricios en Montevideo dorante el sitio. 
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L9.grandio8a jornada de Caseros tiene lugar. 

Después de la derrota de la vanguardia de Rosas en el 
puente de Márquez, termínala acción el memoraMe dia 3 
con la dispersión completa de todas las fuerzas enemigas. 

Registrando documentos y libros históricos, encontra- 
mos las siguientes palabras de un hombre notable, refiíién- 
dose á la acción de Caseros: 

c Rosas concentra toda 8u gente en los alrededores 4o U^ 
capital, y reúne poco después 25,000 hombres. Los alia- 

dos son otro tanto. Esta masa de hombres, forman* los 
dos mas grandes ejércitos que se hayan visto hasta en- 
tonces en la América del Sud.» (8) 

En aquella acción, donde argentinos y orientales se ba- 
tieron con el mismo entusiasmo y con igual bravura al- 
canzaron la victoria, Borges encontró sin duda, al inaugu- 
rar sus campañas» la ocasión de mostrarse tal cual era al 
frente del enemigo, en las luchas por la libertad y la defen- 
sa del honor de su bandera. 

Por e^o su pecho que aquella vez las balas respetaron, 
Cual si conociendo la noble alma que en el se albergaba 
hubiesen temMo herirlo, fué condecorado con la primer 
medalla que recibía después del combate en el campo de 
la victoria. (9) 

. Bella condecoración por ciertol 

Para nosotros, nacidos cuando el cielo de la patria se 
ostentaba límpido y sereno para dar paso al sol de la li- 
bertad que volvia á lucir con la misma esplendorosidad 
que en la mañana de Mayo de 1810; 

Para nosotros, que sin haber sufrido los rigores de la 
proscripción veníamos á vivir en una era de progreso y 

(S) V. Martín de Mousay — Deacriptíon geogrsphiqüe y Stetístiqae de la 
Bepabiiqoe Árgentíne—Tomo 8 paj 619. 
(9) Véase la nota en la introducción. 
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bienestar qae comanzaba, gracias á los heroicos esfuerzos 
de nuestros padres; 

Para nosotros que no íbamos á pasar ni por el odioso 
instante de ver en el seno de la patria, la figura abomina- 
ble dél bárbaro que holló bajo su planta salvaje las glorias 
de una epopeya; 

Para nosotros en fin, que podía mos contemplar sóbrelas 
altas cúspides de nuestros templos, esa bandera que San 
Martin al doblar los andes llevaba como emblema de re- 
generación, y cuyos coloree trocó el verdu^ por el trapo 
empapado en la sangre de tantas víctimas; 

Para nosotros, esa condecoración hace acreedor al que. 
la ostenta en su pecho, al » respeto y la gratitud de los que 
odiando la tiranía, saben amar la libertad. Ella presenta 
al que puede mostrarla con lejítimo orgullo sobre su cora- 
zón,— al apóstol armado, — según la espresion del General 
Mitre, en aras de la única religión que armonizando la 
marcha de los pueblos y reanimando ei^ las horas de ad- 
versidad, la fé en el espíritu de sus hijos, puede llevar al 
mundo civilizado al ideal de su perfeccionamiento. 

Ah! y la libertad que tanto cuesta para conquistarla, 
cuan fácilmente se pierde, envuelta entre las sombras de 
funestas pasiones que con frecuencia dominan á los hom- 
bres! 

Quiera el cielo, que la Nación á quien San Martin dí6 
independencia y Rosas despot Qmo, no vuelva á presenciar 
otro Caseros!. ... 

Vuelto á si^ patria el Sub Teniente B,orges, después de 
la campaña de Caseros, permanece alistado en su cuerpo 
hasta el 20 de Noviembre del £5. 

Por convicciones que sus propios hechos dobian ha- 
ber arraigado en S9 conciencia, pertenecía al partido 
colorado. * . ' 
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Parante el lapso de tiempo transcurrido desde Caseros 
hasta la fecha en que él abandona por s^unda vez su sue- 
lo natal llevando el título que con sus méritos ha*obtenido 
en la carrera de las armas, asiste en su carácter de encar- 
gado de velar por el orden público, á todos los conflictos 
tjue con frecuencia se suscitaban en aquellos tiempos en 
Montevideo entre blancos y colorados. 

í)urantetodo aquel tiempo, Borges ha ascendido al g^a- 
do de Sub-Teniente 1.^, (10) lo que nos demuestra que 
no pertenecía al número de aquellos militares que elabo- 
ran sus charreteras con la adulación y la bajeza, humillan- 
dose mil veces en el dintel del despacho de los gober- 
\iantep. 

Borges habia cumplido con su deber en su patria, para 
la cual por aquel entonces, salvo disensiones mas ó me- 
nos subversivas, que la pasión de los partidos originaba, no 
se presentaba ningún serio peligro para el futuro: mien • 
tras que Buenos Aires, permanecia en armas contra el ven- 
cido del 1 1 de Setiembre, (][uien quería imponer el segun- 
do despotismo. 

Su inclinación decidida unida á sus naturales sentid 
mientos de amor por la libertad y de confraternidad 
hacia los argentinos con quienes combatiera en una 
jornada inolvidable,^ fueron sin duda causas suficientes 
para ejercer en su ánimo una influencia decisiva que 
lo condujo á tomar un puesto entre las filas de la 
fracción del ejército argentino que habiendo terminado 
sus luchas contra el tirano liosas luchaba ahora contra 
el partido federal. . 

Vamos pues, á presentarlo en esta que puede conside- 
rarse, la segunda época de su vida militar, 

(10) Foja de seryicios citada, Ateniéadonos á las constancias de la lospee- 

cíon ce Armas de la Nación á qae hacemos referencia en notas anteriores, y 

i informes qae se nos han saministrado, damos por terminada la oaision de 

Borges en el ejército oriental para presentarlo en el ejército argentino donde 

■e leoírece un campo vastísimo para realizar sos aspiracionei. 
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III. 



El Coronel Boíles, viene á formar parte del' Ejército Ar- 
gentino, alistándose en el Batallón 2 de línea al mando- 
del entonces Coronel Don Emilio Mitre, el 16 de Setiembre 
de 1857 - y es reconocido como Teniente. Segundo de dicho 
cuerpo. 

Pocos dias después, el 30 de Setiembre del mismo afío^, 
se hallaba combatiendo, entre una fuerza de mil hombres 
al mando del misdio Seflor Coronel Mitre, contra los indios 
Ranqueles, en la Cañada de los Leones. 

Hizo parte de la espedicion al desierto, el 11 de Enero 
de 1858 bajo las óidenes del mismo gefe y en 22 de Diciem- 
bre de ese año fué ascendido al grado de Teniente l.*^ 

Sirvió durante los sitios establecidos en Buenos Aires', 
con motivo de las discordias civiles promovidas por el 
Presidente de la Confederación Argentina General Ur- 
quiza. 

Se encontró en el infructuoso combate para las ai'mas 
del ejército liberal, el 2 de Agosto de 1859 en el Arroyo 
del Medio. 

Tuvo logar la batalla de Cepeda, el día 23 d^ Octabre . 
del 59. 

Si cobarde fué la caballería que formaba parte del 
ejército liberal en tan heroica jornada, así fué valiente y 
temeraria la infantería, que como dice el General Mitre 
en el parte de aquella acción: — «Por ahora solo diré, que 
todos los que se han mantenido en el campo de batalla 
hasta el último momento, han cumplido dignamente con 
su deber. . . (11) 

(1>) Primer parte ée1a])&tol1a de Cepeda, pasado al Gobierno Je Boenoa 
Aires ])or el 'Oeueral Don Bart^looaé Mitre, General en gefe del ejército li- • 
beral, fechado en San.Nicoláa de los Arroyos, en 25 de Octabre delS69. 
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La batalla de Cepeda fué heroica apesjtr de habérsele 
querido oscurecer su brillo por que no se obtuvo en ella el 
completo resultado que se esperaba por parte del ejército 
d^ Buenos Aires. ^ 

Este ejército^ que iba á los campos de batalla á sostener 
con las armas los mismos principios porque hsLbia luchado 
y vencido en Caseros el pueblo de Buenos Aires; esos 
mismos principios por cuya defensa el General Mitre alza- 
ba su voz poseída siempre de la elocuencia de su gran pa- 
triotismo y vasta ilustración, en las memorables sesiones 
de Junio; aquel' ejército decíamos, fué heroico en su ac- 
ción aunque no fuese feliz en los resultados que obtu* 
viera. 

En la batalla de Cepeda, según el parte pasado por el 
General Mitre, el ejército enemigo se componía d^ mas de 
10000 hombres de las tres armas, con 26 piezas de artille- 
ría y una cohetera, * 

Ocurrida la fuga de la caballería, la artillería é infante- 
ría combatieron maC5 de tres horas consecutivas sin cesar 
el fuego, ccínsiguiendo derrotar la derecha y centro del 
eiiemigo, donde habíanse concentrado siete batallones v su 
artillería. * * ^ 

Y después de ese coipbate, después de haber correspon-, 
, dido los batallones de la derecha del ejército liberal, con 

un vigoroso ataque á la bayoneta á los batallones enemi- 
gos, al anocliecer, el ejército al mando del General Mitre, 
era diíeño del campo de batalla, siendo ja falta de caballe- 
ría la causa de su retirada. 

Y como dice el mismo General en uno de los párrafos 
de su parte': — • Si la fortuna, ó la composición y núqaero 
de elementos puestos bajo mis Ardenes, no mechan permití 
do obtener un triunfo completo por la causa que sostiene 
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Buenos Aires, tengo la satisfacción de haber hecho batirse 
heroicamente ^o contra cuatro, y de haber salvado 
casi intactas, las legiones <]ue el pueblo rae confió el dia 
del peligro. • 

• •• *•• 

EPentonces Teniente Borgás, se hallaba en sn cuerpo 
en aquella acción y fué uno de los que gozó de los hono^ 
res de la victoria, pues era también uno de los que habían 
participado del peligro para quedar después dueños del 
campo de la victoria. 

Dos dias después de la batalla de Cepeda, y embarca 
das frente á San Nicolás de los Arroyos, las fuerzas que 
en ella habian combatido con tanto heroísmo, la escuadra 
de Buenos Aires, al mando del Coronel Don Antonio Su- 
sini, oompuesta de cinco vapores y un buque de vela, 
.avista en aquel punto á la escuadra enemiga, compuesta 
de cinco vapores y cuaV*o buques de vela. 

Este combate naval, uno de los mas notables que regis- 
tran las crónicas' de nuestras guerras civiles, correspondió 
al heroísmo del combate de tierra de dos dias antes, siendo 
mas feliz en su resultado, pues á la sola actitud de ataque 
sobre la escuadra enemiga, esta emprendió una vergonzosa 
fuga, según consta del parte pasado por el G«fe de aquelU 
espedicion, Coronel Susini. 

Este combate era presenciado desde uno de los buques 

espedicionanoS) - por d General Mitre, quien , delegó los 

honores de su dirección, al referido gefe de la escua- 
dra. (12) 

El vapor Cáaguazii, que formaba parte de la escuadra 

de Buenod Aires, era trif^lado por el batallón 2 de línea 

quien se condujo en aquella acción con su acostumbrada 

(12) Parte pagado por el Coronel SubíbU. 
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bizarría, habiendo este vapor^^seguíi el citado parte, ti ma- 
do todo su tiro enfilando la escuadra enemiga. 

Vuelto á la capital de Buenos Aires, el Teniente Borges 
continuó prestando sus servicios hasta la terhiinacion del 
sitio el II de Noviembre de 185'.^ , - 

El premiado todos estos servicios, le fué acordado con 
el ascenso á Ayudante Mayor, que recibió en i. ^ de Di" 
ciembre del mismo año 59, y se le confirió el grado de Capi- 
tán en 26 de Marzo de 1861. 

Nombrado el General Mitre Gobernador del Estado de 
Buenos Aires, y restablecida la paz con la Confederación 
Argentina, se practicó la elección de Senadores y Diputa- 
dos al Congreso del Paraná; la Diputación de Buenos 
Aires fué rechazada, lo que origina el nuevo rompimiento 
de las buenas relaciones del Estado con la Confedera 
eion. 

Los esfuerzos patrióticos del General Mitre por evitar 
otra efusión de sangre fratricida, en una guerra á que el 
Gobierno de la Confederación provocaba nuevamente al 
Estado de Buenos Aires, fueron inútiles. Fracasaron todas 
las tentativas de tratados amistosos que se aunaba por 
llevar á cabo el Gobernador del Estado con el Presidente 
de a Confederación. . \ 

Llega el Í7 de Setiembre de 1861, otro dia memorable 
para la historia del partido que encabezado por su primer 
gefe el ilustre Rivadavia, viene luchandot^si sin tregua 
desde el aho 25. 

La batalla de Pavón tiene lygar. 

Glorioso combate, donde una vez mas el ejército que 
lucha con la conciencia de la grandiosidad de su causa dá 
una nueva lección al partido que á toda costa quiere 
establecer su predominio. 
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£1 capitán Boji^es, forma parte también del ejército 
victorioso en Pavón. ... 

Después de esta victoria, y producidos los resultados 
lógicps que en ella debiati encontrar su origen, ttene lugar 
la elección del Brigadier General Mitre á la Presidencia 
constitucional de la República, por el voto unánime entu- 
siasta^ sincero de todo el pueblo Argentino. 

Comienza una nueva era de paz y reparación, que 
pronto debia ser interrumpida en su carreras no ya por 
un conflicto civil sino por una gran guerra internacional. 

El Gobierno ilustrado del General Mitre, iniciado entre 
las conmociones de guerras intestinas, cuando las primeras 
Provincias de la República convalecían aun de sas reccien- 
tes heridas, debía^ser detenido en su obra de labor eminen- 
temente progresista, por los primeros nubarrones que apa- 
recían en el sereno firmamento de la política de prosperi- 
dad con que aquel Gobierno se inaugurara. 

La guerra del Paraguay no tardaría en ser un hecho, 
si bien desconsolador por cuanto él venia á destruir caai 
hasta en su principio una reciente y fecunda oi^anizacion, 
grande por la lejítima esperanza que desde la primera 
impresión que causó la ofensa inferida al i^abellon 
Ai^entino, surjió en el pecho de los millares de ciudadanos, 
que un dia meniorable se agolpaban frente á la mansión 
del Presidente á ^ofrecerle sus inteligencias y sus brazos 
para revindicar el honor Nacional. 

■ 

Antes de la declaración de la guerra contra el Déspota 
del Paraguay, Borges era ya segundo gefe del batallón en 
el cual habia continuado su carrera óomenzada en el sitio 
de Montevideo. 

' En 5 de Abril de 1862, habia recibido el grado de 
Sargento Mayor, y la efectividad del mismo en 23 de 
Abril de 1863. 
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Veremos ahora si él Mayor Borges Babia corresponder 
á' esos honores que el Gobierno Ai^enttño le acordaba. 

Veremos si el soldado qae hasta entonces combatiera 
por la causa de la libertad y de loS principios/ sabia com- 
batir también contra aquellos que quisieron humillar la 
siempre ei^ida bandera, que en tantos combates habia 
saludado, cuando flameaba victoriosa sobre las trincheraé 
del enemigo. 

Veremos en fin, si^l Coronel Bojges pqdia con justicia 
reclamar el glorioso título de haber contribuido á conducir 
triunfante hasta la Asunción, la bandera que se habia 
paseado vencedora en Chacabuco y en Maypb, en los An- 
defc y en Ayacuchó. 
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El conocimiento del acto de piratería consuniado en 
nuestras aguas y sobre vapores de nuestra escuadra, por 
las fuerzas navales paraguayas; y la formación de un po- 
deroso ejército que la dignidad argentina enviaba para 
reparar su ofensa, fueron hechub simultáneos que la histo- 
ria sabrá apf&ciar, haciendo justicia á los hombres que 
reglan los destinos de la patria en ^ aquella época. 

T ese entusiasmo no Jiardó en manifestarse ostensible 
en la práctica, cuando el primero y glorioso combate en 
Corrientes el 25 de Mayo de 1865. 

El temple dealm^ de los que dii^ijieron esa jornada me- 
morable unido al recuerdo que traia el dia en que ella 
tuvo lugar, prepararon sin duda á los héroes de aquella 
acción para alcanzar la victoria primera en l^ nueva guer- 
ra internacional en que se empeñaba la Nación Argentina 
que lanzara cincuenta y cinco años antes el grito de In- 1 
dependencia. 

Borges fué uno délos primeros en hallarse en su puesto 
en el coaflicto iateroacionál del Paraguay, donde toma- 
ron una activa participación, sin escepcion alguna, ya en 
el campo de batalla, en la prensa^ en el gobierao y en los 
parlamentos, todos los argentinos que considerándose dig- 
nos de llevar tal nombre, poseyeron la fuerza suflciente 
para cargar el fusil , empuñar la pluma, ó levantar la voz. - 

El Sargento Mayor Borges, marchó á la guerra del Para- 
guay, como gefe accidental é inmediato del 2 de línea, que 
unido al batallón 1. ^ del Ser. regimiento de Guardia Na- 
cional de Buenos Aires, mandado por el Comandante don 
Mateo Martínez, foimaba la 7. ^ Brigada^ de la 4.^ Divi- 
sion del 2. ^ Cuerpo de Ejército Argentino^ 

Este Cuerpo deEjército lo mandaba el Brigadier Oene- 
ral Don Emilio Mitré^ gefe inmediato de la 4.^ División, 
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y el Comandante Orma, gefe del Batallón 2 de linea^ 
comandaba la 7.-^ brigada. 

Los esteros del Paraguay estaban destinados para reci- 
bir la sangre ^eneros a del Coronel Borges, presenciando al 
mismo tiempo su heroísmo. 

Tuvo lugar la acción del 24 de Mayo de 1866, la grandio- 
sa jornada deTuji'ly. , 

Cuanto pudiéramos decir de la comportacion del Coronel 
Borgea, en esta acción, bcría pálido ante la elocuencia que 
encierra el siguiente párrafo del parte en que se da cuenta 
de ella, pasado al general en gefe de los Ejércitos aliados - 
por el Brigadier General Don EmiMo Mitre (Jefe del 2. ® 
cuerpo de nuestro ejército. 

Hé ahí ese párrafo: 

"—Debo hacer una mención especial del Sargento Ma« 
yor Borges, el cual, apesar de haberle sido atravesado un 
hombro por una bala, interesándole el hueso, permaneció 
al frente de su batallón hasta la mañana de hoy, en que le 
ha sido forzoso pasar al Hospital . » (13) 

Debemos hacer presente que esta herida la recibió el 
Maj-or Borges casi al principio del combate. 

Pero para el temple de su alma, nadk era el dolor, nada 
la sangre vertida, ante la conciencia del deber cumplido, 
ante lá perspectiva de la victoria. 

Borges, habiéndose vendado la herida con un simple pa- 
ñuelo de manos, parecía enviar en el reguero de sangre 
que iba dejando en pos de sí, á medida que avanzaba so- 
bre el enemigo al frente de su batallón, el entusiasmo á . 
las tropas que comandaba, y la^ que no cesaron el ataque 
hasta quedar por el derecho de la victoria dueñas del 
campo de batalla. 

T después del triunfo, lañando la sangre perdida le 
impedia hasta tenerse^en pié, Borges se dejaba conducir 

(IB) Parte citado del General I>on Emilio Mitre. — Mem. Ministerio de la 
Guerra 1S68 
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lleno de satisfacción al Hospital, esclamando: que el am- 
biente de la victoria bastaría para curar su herida. 

En un detalle lijero, puede encontrarse un rasgo subli- 
me, — la acción del 24 de Mayo del 66, fué sin embaído 
' uno de los hechos de armas importantes para la Repúblic a 

Argentina, y glorioso para sus bravos soldados, teniendo 
á nuestro juicio la condición de haber llevado á las paji- 
nas de su historia militar el nombre de un héroe mas. 

En esa'gueiTa de cinco años, que puede decirse fué una 
sucesión de continuos combates en armonía todos con sus 
^ medies y resultados, no tardaría en producirse uno 

nuevo, donde la bandera de Mayo, después de disiparse la 
humareda y el pOlvo de la batalla, apareciera victoriosa 
\ como siempre en los campos del enemigo. ^ 

Tuvieron lugar los ataques del Boquerón en 16 y 18 de 
Julio del mismo año 66. 

» El Mayor Borges, dejaba el lecho donde nojiabia coa» 
^ cluido aun de cerrarse su henda, para volver á indicar con 

su espada el caníino para una nueva victoria. 

Pero esta vez, su destino no le permitía la lejítíma satis- 
facción de llegar con sus legiones al sitio del vencedor. 
En el avance practicado al frente de su batallón, en el 
trayecto que mediaba entre la línea del ejército y la trin" 
chera enemiga, el Sargento Mayor Borges, recibió una 
\ nueva herida que superior á su voluntad, le postró sobre 

el campo de batalla. , , 

Puede concebirse que con su herida anterior aun 
abierta, y con la nueva que acababa de recibir, queda- 
ra inerme- como se le encontró cuando fueron en su busca 
para conducirlo otra vez al Hospital. 

Su postración fué larga, su vida peligró seriamente, pe- 
ro aquella vez la naturaleza dominó los peligros de la 
muerte. 

La batalla de Curupaytí, encontró entre las filas de los 
abnegados defensores del honor nacional al ya Teniente 
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Coronel y Comandante del 2 de Línea, Don PranciBCo 
Borges. 

Este grado 8e le confirió el d de Agosto de 1866, al te- 
ner el Gobierno conocimiento de la brillante comportacion 
del Mayor Borges, en la acción del 24 de Mayo. 

En la acción de Curupaití no tomó una participación 
activa sin embargo; en ese dia triste para la patria, por 
las sensibles pérdidas que tuvo el ejército argentino, el 
Comandante Borges formaba parte de las fuerzas de la 
retaguardia de las que habian' llevado el ataque á las fa- 
mosas trincheras de Curupay ti. 

El Comandante Borges, ya tomando participación en 
ataques parciales, ó en las frecuentes guerrillas que tenian 
lugaf durante aquella larga campaña, llegó á obtener el 
15 de Enero de 1868, la efectividad de Teniente Coronel, el 
14.de Setiembre del mismo, el grado de Coronel, y fué re- 
conocido como Coronel efectivo de los ejércitos do la Re- 
pública en 29 de Octubre de 1868. ' ' , , 

El Coronel Borges, obtuvo tres grados en un alio, gra- 
dos que le fueron acordados, como merecido premio á sus 
servicios y á sus méritos. 

Él podia aspirar auna demostración á que no todos los 
militares son acreedores, v 

Él podia esperar que los seis galones que ostentaba en 
su kepí, después de los años de carrera que llevaba en 
nuestro ejército, * fueran saludados con respeto por los 
'verdaderos patriotas. 

Esos galones representaban sus sacrificios de casi vein • 
te años, sus hechas de tantos combates, la acción de su 
volunt€kden tantas victorias. 

El Coronel Borgfes, ostentaba sobre su pecho, cinco glo- 
riosas condecoraciones. 

Una medalla der platiÉi qtie le éotrespondió como Oficial 
vencedor en la batalla de Caseros, y cuatro mas dé' oro, 
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que como gefe ffe le dieron por 8«s servicios durante la 

guerra del Paraguay. 

"^ Estas de oro, las había recibido en el orden, y por los 

hechos siguientes: 

- En 17 dé ^osto de 1868, recibió la medalla de oro 

acordada por el Gobierno Oriental, por decreto de 3ü dé 

Setiembre de 1865, á los gefes que tomaron parte en la 

acción del Yatay. 

El año 69, recibió otra medalla de oro, acordada por 
ley del Senado de la Nación Argentina, de 7 de Mayo de 
1869, por la acción del 25 de Mayo de l?G5. 

El afio 70 recibió otra medalla de oro acordada por la 
toma de la Uruguay ana, por el gobierno del Brasil. 

Y como uno de las gefes. que permanecieron en sus 
puestos, hasta el último dia de la campaña del Paraguay, 
le correspondió la medalla de oro acordada á los gefes 
que reunian aquella meiHtoria condición, por Ley del Con 
greso Argentino de 1868, medalla que aun no había reci 
bido el" Coronel Borges f que- corresponde entregarse á su 
familia. ' 

Corresponde ademas á este valiente Gefe, (si es que el 
Gobierno no se sirve exonerarlo del tal honor, por haber 
tomadlo parte en la revolucioli de Seticubre.) los cordo- 
nesdeoro y el escudo, cuya entrega/ uso §e ha acordado 
por reciente disposición del P. E. de la Ng^cion, á los dono 
dados campeones que tomaron parle en las acciones del 
Tuyuty y Curupaytl. 

Nada son los honores que cualquier condecorticioii re- 
presenta, cuando ellos nacen del favoritismo; pero acorda- 
dos á aquellos á quienes la justicia señala coijio acreedores 
al premio que los pueblos, representados por sus gobiernos, 
les dedican-, esos honores representan, algo que eleva so- 
bre el nivel déla vulgaridad, álos que los ostentan, como 
acreedores á la pública estimación. 
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Tal equivalían las condecoraciones del Coronel Borges 
á su regreso de la^ larga campaña del Paraguay. 



• / 



4.> 
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V. 



La estensíon avanzada por la República Argentina, en 
la vía del progreso, desde que pudo elevarse á la faz del 
Toundo entero como Nación independiente, hasta la pre- 
sente época, tiene que considerarse muy iavorablemente 
para ella por elóbservadpr imparcial, sientes de emitir 
sus apreciaciones, hojea las pajinas de nuestra historia 
.política. 

lias frecuentes discordias civiles comenzadas el año 28 
por los partidos encabezados por Lávalle y Dorrego, y 

« 

terminadas recien después de treinta y tantos años; las in 
cesantes persecuciones de'' la civilización por kts invasiones 
de la barbarie; la prolongada lucha internacional á que 
fuese llamada la República Argentina por la voi de su ho- 
nor ultrajado; parecieron insuficientes aun, para templar 
en las decepciones de la vida, al pueblo argentino, siempre 
viril y entusiasta para mantener incólumes esos principios 
can que habia naciáo ala vida déla libertad y déla civili- 
zación. 
» 

'Ved cuantas veces ha tenido qNie combatir nuestro país 
contra los casi diarios ataques del caudillaje. ^ 

Nosotros pensamos, que los caudillos, por haber nacido 
en el seno de la patria y conocer mejor que nadie su orga- 
nismo, son los que con mas certero brazo hieren y con mas 
vigor profundizan su puñal. 

El caudillaje, que puede llevará grandes pueblos direc- 
tamente y sin tregua, ásu completa decadencia, es el ele- 
mento causa de terribles luchas con que las fracciones pa- 
triotas han estado empeftidas desde tanto tiempo atrás 

Y los caudillos por desgracia nuestra no han desapare- 
cido aun. 

Tal vez no los encontréis ahora capitaneando sus hordas 
y formando su cuartel general entre los bosques de núes- 
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tros eampos ó entre las zanjas de los desiertos; pero silos 
hallareis en los salones de nuestra alta sociedad, ó en los 
consejos del gabinete entendiéndose por señas cogí sus 
secua^ices, y celebrando sus reuniones en el misterio de la 
inedia noche. 

Los caudillos no han de desaparece^ del territorio de 
la República del seno mismo de nuestra sociedad, hasta 
tanto domine al espíritu de nuestros hombres de estado, 
la arraigada convicci(/n, de que la patria exije grandes, 
gran(iísimos sacriflcios para su felicidad, y rechaza, porque 
ellos son precursores de su ruina inevitable, todos aquellos 
atei\tados que se cometen en nombre de ambiciones que 
son un átomo ante los dilatados horizontes que lucen para 
los pueblos en sus dias de bienestar no interrumpido. 

Pero continuemos nuestro trabajo 

Recien depuestas en nuestros cuarteles, las armas que 
habian combatido en los campos del Paraguay, un caudi- 
llo se Jevanta en el $eno de lá República atentando contra 
su bienestar. 

Al asesinato del Gobernador de Entre Rios General 
Urquiza, "se sucede el levantamiento armado de Lqpez 
Jordán. 

El orden público está alterada por el capricho de un 
hombre que quiere ejercer el predominio de su voluntad' 
sin presentar mas título que lá fuerza de una fracción de 
ciudadanos; una minoría ostensible que le acompaña. 

Las fuerzas con que cuenta la Nación se ponen en mo- 
vimiento para.marchar sobre el alterador de la tranquili- 
dad del país. 

Honorables gefes que recien se habian quitado el em 
polvado uniforme del Paraguay, vuelven á vestirlo para 
ponerse al frente de sus legiones. 

El Coronel Don .Francisco Boíles, siempre de los pri- 
meros en acudir á su pjiesto de hon,or, se encuentra en el 
número de esos gefes. 
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El Gobierno del Señor Sarmiento, acepta sus servicios, 
j reconociendo en sus antecedentes no soto un valor que 
alguna vez Il^ó al heroismo, sino también pericia militar, 
nombra al Coronel Borgeis Comandante en géfe die las 
fuerzas existentes en él Paraná, para defensa de los ataques 
de los rebeldes. * 

Este nombramiento tuvo lugar en el año dé 1870, al 
principio de la rebelión. 

Al citar este nuevo servicio que el Coronel Borges vie 
ne á prestar al país, nos parece oportuno dejar la palabra 
al órgano oñcial, el mas caracterizado en este caso. 

Hé aquí lo que se dice en la respecti\^ Memoria del 
Ministro de^uerra y Marina Coronel Gainza, respecto de 
la cora portación del CoroneK Borges como gefe de Plaza 
en el Paraná: 

«Nombrado el Coronel Borges, Comandante Militar del 
Paraná, se ocupó activamente de completar sus obras de 
defensa y la organización de sus milicias. 

«Aun no terminadas estas, todo el enemigo se presentó 
á su frente, intentando varios ataque&ojue fueror) siempre 
rechazados con ventaja.* (14) 

De estos ataques á que se refiere el Ministro, dá cuenta 
el Coronel Borp*es en varios partes de los cuales reprodu- 
cimos el siguiente: 

•Paraná, Diciembres de 1870. 

A 6'. E. el Sr, Ministro de ía Querrá, 

Ayer ha sido otro dia de fatiga. Desde las nueve de ía 
mañana, fuertes masas de caballería empezaron á aglo- 
merarse en el bajo de los Corrales y fuertísimas guerrillas 
en todas direcciones hicieron conveniente la reconcentra- 
ción de las nuestras enias líneas de defensa, desde cuyo 
punto los hostilizó todo el dia sin descanso. 

Al caer la tarde pareció se reconcentraban sus fuerzas,- 



(14) Memoria del Mmisterio de Gaerra y Marioa de 18*1. 
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y efectivamente fué así, mas fué para traer un ataque. 

Encontraron vigorosa resistencia, sin poder conquistar 
una pulgada de terreno'. 

San Miguel es la única fortificación que haya recibido 
balas de cañón en sus obras de defensa. 

Hemos tenido siete heridos de fusil, entre ellos el bravo 
Mayor Martinez del batallón tCorrentino», con tres contu* 
siones, y un oficial del «Provincial.» 

El enemigo ha dejado algunos muertos y llevado porción 
de heridos. 

La noche ha sido tranquila. El enemigo se ha mostrado 
hoy porlos Corrales y por el Arroyo. Me figuro tendremos 
un dia parecido al de ayer. 

El espíritu de la guarnición y la población, espléndido. 

A las 3 de la mañana entró el 7 á la plaza donde está 
campado. 

Según lo que refieren dos pasados, las fueraas que nos 
hostilizan son 3000 hombres á las órdenes de Carmelo 
Ocampo. 

López Jordán estaba ayer por la mañana eií el Sauce 
desde antes de ayer que se retiró de aquí. * 

La guarnición ha sido felicitada á nombre de V. B. se- 
gún me lo indicó lo hiciera, el Ministro Iriondo por reco • 
mendacion de V. E. lo que agradezco á V. E. 

Las ametrajladoras las karé esperimcntar á los rebeldes. 

El Mayor Martinez está siempre al frente de su cuerpo; 
esto es muy bien y prueba el buen espíritu que aquí reina. 

Dio's guarde á V. E. 

Francisco Borges^ 

Termina la primera rebelión de Bntre-Rios. 

El Coronel Borges que hab^a permanecido en el Paraná, 
se casa allí, el 14 de Agosto de 1871, con una señorita dig- 
na de él por todos conceptos: — la señorita Panny Haslani, 
hija segunda del Dr. 1). E. L Haslani residente en Londres. 
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El destino reservaba muy breve espacio de tiempo para 
la felicidad de aquel matrimonio. 

1*0008, muy pocos dias, gozaría el bravo militar, que en 
las horas de tregua de su azarosa vida, iba á buscar las 
incomparables delicias del hogar y la familia .' . . . 

El Gobierno del Sr. Sarmiento nombraba en 5 de Setiem-. 
bre de 1871, al Coronel Borges, Comandante en Q-efe de 
las Fronteras Norte y Oeste de Buenos Aires y Sud de 
SaTíta-Pé. 

Inmediatamente de tener conocimiento de su nombra- 
miento, iba á ponerse al frente de la Comandancia de 
las fronteras cuyo cuartel general estaba situado en 
Junin. / 

Desde que el Coronel Borges se hizo cargo del coman- 
do en gefe de esas Fronteras hasta que un nuevo servicio 
al pais reclamaba su presencia en otra parte, llenó su 
cometido como acostumbraba, siempre correspondiendo á 
la confianza que se depositaba en él por los Gobiernos, 
otorgándoledelicadas comisiones que requerían actividad, 
talento y patriotismo. 

Pero registremos algunos documentos que tenemos á 
la vista referentes á los hechos del Coronel Borges como 
Gefe de Fronteras. 

Llamado por el Coronel Boer para resistir una invasión 
capitaneada por Calfucurá que' penetró por la Frontera 
Oeste, el Coronel Borges salió con las fuerzas de su man- 
do inmediato residentes en Junin y después de haber he- 
cho una jornada de mas de cincuenta leguas á precipitada 
marcha, llegó cuando el combate contra los indios, diriji- 
do por el Coronel Boer ayudado por el General Rivas, 
acababa de decidir el triunfo sobre los salvajes quitándo- 
les todos sus arreos j rescatando todos los cautivos. 

La administración délas Fronteras Norte y Oeste de 
Buenos Aires y Sud de Santa Fé durante su permanencia 
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en el comando de ellas fué laborioso y de provechosos 
resultados para el pate, como lo fueron así mismo los que 
se obtuvieron en las frecuentes persecuciones llevadas 
contra los indios, al mando unas veces del mismo Coronel 
Borges y otras al de sus gefes subalternos. 

Antes de dejar su puesto al frente de las Fronteras de 
su mando, p€tra ir á la segunda rebeliojí de Entre-Rios, 
hablaba de los adelantos operados en ellas, en una nota 
dirijida al Inspector de Armas de la cual tomamos los 
párrafos siguientes: * 



• • • 



«Para el mes entrante estarán ya establecidas las escue- 
las ordenadas en los campamentos Fuerte Paz, Lavalle y 
Gainza de cuya planteacion se ocupan hoy los gefes res- 
pectivos, construyendo los edificios en que deben funcio 
nar. » 

V 

•S^ han sembrado 9000 varas cuadradas de alfalfa con 
el zanjado correspondiente y se han establecido dos fuer- 
tes invernadas con todos los elementos necesarios y que 
empiezan á prestar ya grandes servicios pues en poco 
tiempo se han sacado como 100 cabezas de las que antes 
se perdían en los Fronteras.» 
<■•*• •••. •«••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••.. 

tEn fin Sr. Inspector, puedo decir á V. S. que las Fronte- 
ras á mis órdenes se h€Ülan hoy perfectamente dotadas de 
elementos de movilidad, bien armadas, las tropas bien 
alojadas y alimentadas,- reinando el mejor espíritu en 
ellas, y habiéndose el servicio de vigilancia con toda la 
estrictez y actividad que se requiere.» 

......^ 

Francisco Borges. (15) 



(16) Nota del Coronel Borges acompafíando laMemoriadelaa Fronteras de 
sn mando~Mem. delM de G. y M» año 1878, anexo nám. 2, paj. 89 ysíg. 
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El 18 de Julio de 1872, el Coronel Borges al raando de 
las fuerzas á sus órdenes dio un severo escarmiento á una 
partida de indios de los cuales solo seis ú ocho quedaron 
^ montados sobre sus caballos quedando todos los restantes 
muertos en el campo, marchando en su persecución y para 
conseguir el éxito obtenido, catorce horas consecutivas y 
recorriendo treinta leguas. • 

Decidido el triunfo sobre los salvajes por parte de las 
fuerzas de sú raando, se rescató toda la hacienda que esa 
partida habia robado en su invasión en cuatro importantes 
establecimientos de campo. 

Esta acción le mereció al Coronel feoi^es un muy hon- 
roso premio, que el pueblo le dedicaba. 

Este premio consistió en una magnifica espada de ho- 
nor que por medio de una snscricion le regalaron los veci- 
nos y hacendados^ de Junin, Rojas, (Jhacabuco y otras 
localidades circunvecinas, como manifestación de gratitud 
al celo y patriotismo con que velaba por la seguridad de 
las Fronteras. 

La carta-diploma suscrita por todas las personas que tan 
honroso obsequióle enviaban, no nos ha sido posible obte 
nerla, pueis según se nos ha informado, no se dio á la pu- 
blicidad debido ijidudablemente ala ^modestia que era el 

rasgo mas culminante del obsequiado. 

Durante el tiempo en que el Coronel Boíles comenzaba 
á ver realizados los trcí bajos en las Fronteras, cuya inicia- 
tiva le. pertenecía como así mismo la habilidad de su 
dirección, el f)aís, amenazado nuevamente por serios peli- 
gros, reclamaba una vez mas, en otro punto, su voluntad 
siempre decidida, su brajo nunca debilitado, su pericia 
tnilitar ya acreditada. 

ElOoronel Boíles fué nombrado en 10 de Julio de 1873 
en reemplazo del Coronel Don Luis M. Campos Coman- ^ 
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« 

i» inte en Gelte del ejército del Uruguay, levantado para 
combatir la segunda rebelión Jordanísta. 

Al frente fie aquel ejército permaneció bástalas accio- 
nes del «Talitii» y «Don Gonzalo» que dieron término con 
la nueva rebeliori. 

De regreso en Buenos Airee, fué nombrado por el Go- 
bierno de la Provincia Comisario Estraordinario en la 
Sección electoral de San Nicolás de los Arroyos, para las 
memorables el<3CCiones del 1® de Febrero de 1874. 

Cumplida debidamente su comisión, volvió ¿ tomar su 
puesto al frente de las Fronteras, hasta el monucnto de 
estallar la revolución de Setiembre de 1875, de la cual 
vamos á ocuparnos en el capítulo siguiente. 

Los secretos del destino, que tan triste re6ulta«lo-lraian 
para los revolucionarios, llevaban también en sus secretos 
la muerte del hombre á quien pudo decírsele: -sacrificado 
en aras de una idea. 
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VI. 



En todo combate es forzoso que unos sean vencidos y que 
otros sean vencedores; pero no vacuo en asegurar que los 
que mueren de ambas partea^ en d campo de batáUa, no de- 
ben comprenderse en la derrota, y que todos ellos participan 
igualmente de la victoria. Los que sobreviven, deben él ho- 
nor del comb(rie á la voluntad de los dioses; pero lo que cor- 
responde hacer para conseguir él triunfOy todo hombre 
muerto en st4s filas lo ha hecho. Como mortal ha sufrido su 
suerte, ha sido víctima de los rigores de la Fortuna^ pero 
su alma esforzada no ha participado de la derrota, 

(DBMÓSTENes^OracioneB escojidas— Elojio Fúnebre de los guerreros ate- 
nieoses en Qoercnea — páj. 279.) 



La revolución de Setiembre, en presencia del desenvol- 
vimiento lójico de los sucesos, después de las causas que 
los habian preparado, debia ser un hecho inevitable. 

Para centenares de ciudadanos de antecedentes nota- 
bles, de patriotismo probado, á quienes se separaba pof 
medios escandalosos y cínicas manifestaciones de toda 
injerencia en la cosa pública, no era tan sfolo el ostracis- 
mo, el porvenir que les esperaba. 

Abnegados patriotas, que habian mostrado el temple 
cívico de sus almas, en los campos de batalla, en el gobier- 
no, en la diplomacia, en la prensa ó en el parlamento, no 
habrían encontrado en su ostracismo, suficiente causa para 
apelar al último medio que las leyes de la moral aconse- 
jan á los pueblos. 

Jóvenes iniciados recien en las fatigas Se la vida públi- 
ca, ajenos aun á esos rencores que suelen ser funesto^ 
cuando se arraigan en el alma; — ^soldados que al formar en 
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las filas de un poderoso partido, llevaban en sa corazón 
y en su conciencia la sinceridad de sos propósitos, la bue- 
na fé de sus convicciones. 

Esos jóvenes deciqjnos, al prestarse entusiastas á secun- 
dar los propósitos de los pro-hombres de la revolucioni 
comprendían la justici«t de la causa de un levantamiento 
armado. 

No; no era el ostracismo absorviendo entre sus sombras 
á uaa ostensible mayoría del pueblo» la inspiración del 
movimiento de Setiembre. 

Era la proscripción en el mi^o seno de la patria; era 
la serie de atontados qae debian inevitablemente consu- 
marse detrás del escudo del podef y de la fuerza; era en fin 
el desenvolvimiento lójico de los sucesos que erijieron ese 
poder, que traería infaliblemente graves malíes para el 
país. 

Y porqué? 

Por que cuando empeñado ese inartido en la lucha pacifi- 
ca de las ideas y de la razón, llegó á las puertas de los 
recintos donde debía esperar justídia, y esas puertas se 
cerraron, dejándole oír la cínica carcajada de desprecio 
de los que se habían apoderado de ellas; cuando la palada 
de la prensa, que representó siempre en los países civilisa- 
dos y Ubres, el eco de las mas^ populares, era desoída y 
vejada por los dueños de la situ^ion: cuando se denun- 
ciaban á grandes esplotadores de nuestro estado de cosas, 
y los acusados se presentaban insultando al pueblo con 
sus sardónicas sonrisas; cuando en el seno de los mas ele- 
vados poderes del pais, en presencia de millares de ciuda- 
danos, se escluia al pueblo del ejercicio de su voluntad ó 
de la acción dé sus lejítimos deredios: ¿qué quédfaba en- 
tonces que hacer á esos hombres que fueron mas tarde 
acusados como autores de los mas grandes delitos que 
puedan imajinarsé? 

Üe ahí pues, que la idea de la revoiuoioni, era noble y 
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grande porque ella representaba la reparación rápida y 
eficaz de tantos daños. 

La revolución se efectuó y cayó vencida en dos campos 
de batalla. 

La fuerza mas poderosa venció á la fuerza uiaa débil 
s^un la lójica de la naturaleza^ pero no venció ni podrá 
vencei' ni ahora ni nunca á la generosa idea de la revo- 
lución. 

Éntrelas densas tinieblas que envuelven actualmente 
los liorizontes de nuestro porvenir, esa idea surje como 
una solitaria estrella apareciendo en medio del firmamento 
encapotado. 

Y á medida que los hechop, produciéndose se^^n el 
orden con que han sido preparados, vayan oscureciendo 
mas y mas, el cielo de la patria, la idea, abriéndose paso 
entre I&s mas espejas sombras, irradiará, como la única 
estrella, cada vez con mayor intensidad en sus fulgores, 
hasta que tal vez, en la noche de la situación, llegue un 
instante en que esa estrella sea la sola luz que pueda guiar 
la marcha del pueblo por entre las tinieblas. 

No ha tenido pOF cierto esta digresión que nos hemos 
permitido, el objeto de demostrar las causas que significa- 
ban la profesión de fé de los revolucionarios de Setiem- 
bre, puesto que su significación está en la conciencia de 
todos y cada uno de ellos. 

Si hemos tocado un punto tan elocuentemente dilucidado 
ya, es por cuanto él se relaciona con el último acto 
del drama de la vida del hombre, cuyos hechos tenemos 
el honor de presentar en este bosquejo» 

Vamos pues á continuar nuestro trabajo que ha tomado 
- ya proporciones mayores que las que pensábamos darle. 

ES Coronel Borges, era militar y hombre. 

Tenia pues conciencia de sus deberes como lo primero, 
como la tenia como hombre, de sus convicciones. 

Austero en ei cumplimiento de sus delicadas obligado - 
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ued como soldado, lo era también en la observancia de los 
dictados de su conciencia individual. 

Borges no creía ni podia creerlo, según lo que se concibe 
despuee de conocidos sus antecedentes^ que el militar sea 
un autómata, ni que los deberes impuestos al soldado llega- 
ran á convertir en máquina al hombre. 

El, que desde Bii niñez venia combatiendo siempre al 
lado de la buena ca.i^a; él, que en toda la plenitud de sus 
facultades como ciudadano de una nación independiente, 
comprendió cual era el deber de los buenos hijos y fué á 
formar entre las Alas de los defensores de la libertad de su 
patria, no podia perder nunca el recuerdo de la causa en 
que tuviera origen su carrera militar. 

Su conciencia se hallaba pues, desde el primer dia en 
que tomó un fusil hasta el momento de caer envuelto en su 
sangre en un campo de batalla, en actitud de medir el al- 
cance de sus obligaciones como militar con relación á sus 
derechos como ciudadano. 

Si no era argentino de nacionalidad lo era por sus he- 
chos; si no. manifestaba su opinión en los comicios, podia 
protestar contra los actos atentarlos á la prosperidad del 
país por cuya libertad, por cuyo honor y por cuyas insti- 
tuciones habia combatido. 

Por eso, en uso de tan lejítimo derecho, el Coronel Bor- 
ges, declaró á la faz del pueblo, ante el mismo Presidente 
Sarmiento, que él no simpatizaba con el futuro gobierno de 

« 

la Nación, que como no era un militar autómata, él no po- 
dia cooperar al sostenimiento de un gobierno cuya base 
no se apoyaba sobre esos grandes principios por cuyas 
conquistas en tantos campos de batalla había combatido. 
La oposición del Coronel Borges al Gobierno iniciado 
el 12 de Octubre de 1874, era pues ostensible según sus 
mismas manifestaciones y actos lo iban demostrando. 
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En virtud pues, de declaración tan categórica hecha al 
mismo poder oficial, el Coronel Borges se hallaba en ac- 
titud de prometer, como lo hizo, su cooperación al partido 
revolucionario, habiendo antes prometido fidelidad al Go- 
bierno de Sarmiento hasta terminar su período. 

Es un hecho del dominio público que la revolución abortó, 

pues no se iiabia preparado para tal época ni para tal dia. 

La revolución era contra poderes que encontraban su 

origen en el fraude y la violencia, segün las declaraciones 

del General -Mitre, gefe de ella. 

La revolución pues, debia estallar al posesionarse del 
mando el actual Gobierno de la Nación. No sucedió así y 
hé ahila causa de su pérdida, pues sin haberse aun terral 
nado sus preparativos, faltaron las condiciones indispen- 
sables para hacer de ella un movimiento rápido, decisivo 
y hasta pacífico, como se habia pensado. 

Todo movimiento revolucionario, por mas popular que 
sea, tiene precisión de fuerzas * militares, y sin ir muy lejos 
encontramos la popular revolución del 1 1 de Setiembre de 
52, en que todo el pueblo tenia la misma opinión respecto 
del Gobierno, y necesitó sin embargo aun cuando no se 
disparase ni un solo tiro, de la intervención militar. 

La revolución del 24 de Setiembre del 74, requería pues, 
no obstante su popularidad, esas fuerzas militares que con 
tanta decisión se adhirieron á sus propósitos. 

El Coronel Borges, gefe entonces de las Fronteras Norte 
y Oeste de Buenos Aires y Sud de Santa Fé, teniendo á sus 
órdenes fuerzas numerosas, prometió levantarse al mando 
de ellas en contra del Gobierno del 12 de Octubre. 

El Ooi'onel Borges tenia pues hechas dos serias promesas. 
—Fidelidad al gobierno de Sarmiento hasta su termina- 
ción — y adhesión ala revolución que como todos sabemos 
debia estallar al iniciarse elnuevo Gobierno. 
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Estallando la revolución, aun dentro los límites de la 
primer promesa enunciada fácil es suponer cual seria el 
debor del Coronel Borges como militar pundonoroso y 
como hombre honrado: — cumplirla y permanecer fiel á tal 
gobierno. 

Pero habia como contra peso en esta lucha que se 
trababa en el espíritu de aquel hombre, una seria promesa 
hecha también á la revolución; y mas que uiia promesa, 
una esperanza palpable del éxito feliz que se obtendría 
con las fuerzas de su mando, unidas á las del General 
Rivas y demás gefes que se 'alistaban en las filas del mo- 
vimiento revolucionario. 

Habia además, que la * administración á la cual prome 
tiera fidelidad el Coronel Borges, debia terminar cuarenta 
y dos días después, cuarenta y dos días que podían con- 
siderarse como, muy breve espacio de tiempo con relación 
á seis años de dominación del gobierno contiaei cua' 
debia levantarse, que quedaría persistente tal vez, faltando 
el apoyo del Coronel Borges y sus fuerzas de cuya coope- 
ración se presumia un triunfo probable. 

¿Qué hacer pues en presencia de tales y tan inespera- 
dos sucesos? 

Se comprenderá fácilmente que tocamos el punto mas 
difícil que abarca la vida militar, polítici é individual cu 
yos hechos hemos recojido para dejarlos consignados en 
las presentes pajinas. 

Pertenecemos, como se habrá conocido, y nos hacemos 
un honor en declararlo, al partido de la oposición, y profe- 
samos íntimas afecciones por su causa. 

Tenemos además, el carácter de bosquejadores de la 
biografía del Coronel Borges, y como tales, hemos venido 
apreciando sus hechos según lalójica que de ellos se des^ 
prende. 
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El Coronel Borges, entregando al Gobierno de Sarmiento 
las fuerzas á sus órdenes, cumpliendo su anterior promesa, 
llenaba sus deberes de militar que habia jurado obedien- 
cia al Gobierno y satisfacia al mismo tiempo su conciencia 
individual que no fué capaz de faltar nunca á sus jura- 
mentos en ningún terreno: — tal es nuestro juicio' como 
bosqucjadores imparciales. 

Como afectos á la causa del partido vencido, peníamos 

que no procedió con el acierto q^o, caracterizó todos sus 
■% actos anteriores*, y no participando de la creencia de qu® 

1 la falta del Coronel Boi-ges y sus fuerzas, fueron la causa 

única de la derrota de la Verde^ pensamos también, fun- 
j dándonos en informes que se nos han suministrado respecto 

- de los elementos que se imajinaban poseer los revolucio- 
I narios, que era muy fundada la esperanza de buen éxito 

que presumían alcanzar con la incorporación del Coronel 

Borges y sus fuerzas á la revolución. 

Si al emitir tales apreciaciones, hemos faltado á los rigu - 
. rosos deberes que nuestra misión nos imporíe, en un tra- 
bajo como el presente, esperamos ser disculpados en aten- 
ción á que no somos los historiadores del Coronel Bor- 
ges, sino simplemente los anotadores de sus hechos, que 
la historia recojerá mañana para pronunciar sobre ellos 
su fallo incontestable. 

Continuemos. 

» 

Después que el Coronel Borges hubo entregado con toda 
X espontaneidad sus fuerzas al Gobierno, el dia 7 de Oeiubre 
de 1874, la noche del 8, teniendo noticia do rfue se trataba 
de constituirlo en prisión, se refujió en la ca^^a do un 
amigo, donde permaneció oculto hasta la noche del 1 4 de 
Octubre en que se embarcó con dirección á la Colonia. 

A la una en punto de la noche del 21 de Octubre, el 

■ 

Coronel Borges, acompañado de otros señores, se embar- 
caba en la Colonia con dirección á Santa Lucia, (Estado 
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Oriental,) en busca de la incorporación de cuatro lanchas 
cargadas dé armas. 

Llegado el General Mitre á la Colonia, quien se anunció 
por señas, comunicándose después, bajaron á tierra al- 
gunas de las personas que i^an con el Coronel Borges. 

Este fué encargado de la reglamentación abordo. 

Incorporadas las lanchas de armamento á las embarca- 
ciones tripuladas por los revolucionarios, llegó la cañone- 
ra «Paraná» y el vapor «General Rivas» denominado 
antes «Montevideo.» 

El dia 26 de Octubre á las 5 a. m. ambas embarcaciones 
de guerra, á las cuales se hablan trasladado el General 
Mitre y su comitiva, levaron anclas pasando por frente al 
Cerro, llegando al puerto del Tuyú á la oración de ese 
mismo dia. 

Después de algunos contratiempos, como ser: repetidas 
baraduras qué sufrieron en las lanchas de transporte, por 
las bajantes continuas y rápidas del rio en aquel puerto, 
desembarcaron todos dirijiéndose al pueblo «General La- 
valle.» • 

Tres dias después de la permanencia en el pueblo 
«General Lavalle,» se organizaba un regimiento fuerte de 
doscientos y tantos hombres, formado por personas que 
voluntariamente se presentaron á alistarse en sus filas. 
Este rejimiento llevaba el mismo nombre ilel pueblo. 

El General Mitre proclamó á estos hombres con breves 
y sentidas palabras. 

Al dia siguiente se incorporaron como trescientos hom- 
bres mas al cuerpo ya formado. 

Se decidió pues emprender la marcha en busca de la 
incorporación al Ejercito á las órdenes del General Rivas, 
y así se hizo efectivamente. 



i 



k 



t 



DEL CORONEL BOEGES 47 

La marcha se emprendió, yeiido el General Mitre á ca- 
ballo al frente de aquellas fuerzas. (16) 

La marclia se siguió sin interrupción hasta encontrar- 
se el ejército al mando del General Rivas, y una vez 
incorporados, incorporación que fué recibida con general 
y sincero júbilo, tomó el mando en Gefe del Ejército el 
Brigadier General Don Bartolomé Mitre. 

Se procedió á la organización del ejército, y el Coronel 
Borges fué nombrado Comandante en Gefe de una briga- 
da compuesta del batallón 4 de linca, al mando del Co- 
mandante Palacios, y «24 de Setiembre» á las órdenes del 
de igual clase Don Domingo Rebucion. 

El Coronel Borges nombró su ayudante de campo al 
joven Don Eduardo Rodríguez. 

Mas tarde, y siendo muchas las atenciones que su pues- 
to le reclamaba, comisionó al mismo Señor Rodríguez para 
buscar entre sus amigos otra persona á fin de darle el 
nombramiento de segundo ayudante. — Esto nombramiento 
recayó en la persona del Señor Don Carlos Rivera. 

Llegó la batalla de la Verde. 



(16) Antos <?e ejapreuderse la m»rch'^, el setlor Ezequiel MarLiüez, hacen- 
dado de Dolores, ofreció al señor General Milre, para que hiciese sus mar- 
chas, cotí monos fatiga?, uua cómoda volanta americana de su propiedad; 
cuando tuvo lugar este ofrecimiento hacía nn«magnffico día/ y la naturaleza 
anunciaba un tiempo boDouci ble. El General Mitre aceptó el ofrecimienio. 

Momentos antes de emprenderse la marcha, llovia copiosamente habieuú. se 
formado un lovlazalquo dejaba casi intransitables algnnos parajes dhl camino. 

El General Mitre mandó ensillar mi caballo, y cuando se pr^pnrabí A 
montarlo, se presentó á recordarle su cfrccimiento, el Señor Mnrtinpz. 
''El General le contestó entonces estas caf- i testuales piilabras: 

— Acppté su volanta, en la creencia de que el tiempo se hubiese conserva- 
do como ay^r; pero ahora llueve y los caminos se hallan en muy mr.l CEtado, 
y no me parece equitativo que si mis amigos marchan á caballo soportando 
las incomodidaies que son consiguientes en un tiempo como este, yo vaya sin 
esas incomodsdades haciendo mis marchas en carruaje. Se lo agradezco pues, 
pero no puedo aceptarlo ahora. 
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Consideramos oportuno consignar algunos de los suce- 
sos que la precedieron y los cuales conocemos por datos 
tidelignos. 

Por comunicaciones obtenidas en el ejéicito revolucio- 
nario, un dia antee de la incorporación del Coronel Gon- 
zález j el ciudadano D. José P. Caro, se tuvo conocimiento 
de las fuerzas al mando del Comandante Arias. 

El General Mitre, ordenó entonces que et ciudano Caro 
saliese en calidad de bombero á inspeccionar y cerciorarse 
de las posiciones del tínemigo. Como se sabe, Caro cayó 
en poder de las fuerzas del gobiernp y r^eaó al ejército 
por haber declarado ante el Coronel Arias ir comA parla 
mentarlo. 

Cuando regresó Caro al ejército, enteró al General Mi- 
tre y demás gefes, de lan posiciones de ataque y de defensa 
del enemigo. 

Entonces, y después de haberse celebrado una conferen- 
cia de gefes, se envió comisionado en parlamento al Co 
ronel Borges. (16} 

Son del dominio público los resultados de la conferen- 
cia entre ambos gefes enemigos. 

Vuelto á su ejército el Coronel Boíles, y dospues de 
haber instruido á los gefes del resultado de su comisión, el 
general Rivas personalmente, le ordenó desplegase una 
guerrilla de cincuenta hombres del batallón 4 de linea, 
orden que mandó efectuar el Coronel Borges comisionan- 
do para ello á su Ayudante Rodr^ez. 

Se le mandó también, hiciese desplegar otra guerrilla 
de cien hombres del «Q-l de Setiembre disposición cuyo 

(IG) Esta honrosa comUion, con qne fuá in vellido e\ Coronel Borges por 
el Gi-fc de la revoIucioQ, denunsira eridenteoienta qne la oonfinnzj ,ioe sopa 
inspirar lieinpre i eii9 aapertoreí, no había decaído ei> lo ñas mlaimo entre 
los que aabiao apreciarlo , 
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ciirapliiiiiento encomendó á su ayudante Rivera. 

Los primeros liros que iniciaron aquel combate los dis- 
paró la guerrilla del 4 de línea que hacia fuego avanzando 
sobre las fortificaciones del enemigo. 

Mas tarde el fuego se hizo general en toda la línea del 
ejército revolucionario. 

El Coronel Borges se hallaba al frente de la brigada 
de bu mando donde con toda la serenidad de su valor 
natural se le vio avanzar repetidas veces hasta ponerse 
casi en contacto con las armas del enemigo. 

Después de unos treinta minutos de un nutrido fuego de 
ambas partes, el Corortel Borges recibió un balazo en el 
costado izquierdo, herida cuya gravedad no le permitía 
permanecer mas tiempo frente al enemigo. 

Resolvió pues, emprender la retirada hacia la retaguar- 
dia del ejército, recorriendo para ello un trecho de seis 
cuadras en que iba recibiendo el fuego por la espaída. 

, Durante su marcha por ese trayecto, recibió una nueva 
herida aunque no de la misma gravedad de la primera. 

Llegado que hubo á la retaguardia del ejército, fué des- 
montado pues ya no tenia acción y casi habia perdido 
totalmente la voz, y conducido á una volanta del Geneml 
Rivas. 

La agonía del Coronel Borges había comenzado. 

Poco después de hallarse en la volanta, el malogrado 
Coronel Calvete, que supo el estado de su compatriota y 
compañero, fué á enterarse de .su estado. 

Después de estrecharse en un fraternal abrazo aquellas 
dos almas que no tardarían en volverse & ver en otras re- 
giones mas tranquilas, el Coronel Borges dijo con desfa- 
lleciente voz al Coronel Calvete. 
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— Mi amii/0 Corond, creo haber cumplido con mi deber. 
(Testual.) 

En una eetancía de los señores Unzué se había impro- 
visado un hospital. 

Allí fué conducido el Coronel Boi-ges como loa demás 
heridos del ejército revolucionario, allí le fueron aplicadas 
las primeras cura^. 

En los postreros instantes de su vidn, notando la aflicción 
de algunos amigos que rodeaban su techo, les decia: 

— No hay gue aflijirse amigos. Estos son percances na- 
turales déla vida del militar que 'debe tener una gran 
satisfacción, cuando cae en el campo de batalla en su 
puesto de honor. 

Algunos minutos antes de morir, con voz casi impercep- 
tible, dijo estas palabras que recibió uno de sus ayudantes 
como la última voluntad de aquel ilustre moribundo. 

— 'Amigo mió: diga V. al General Mitre, que muero 
apreciándolo como lo he apreciado siempre; que al dejar 
una mujer joven en la viudeiy dos tiíirnas criaturas en. 
lahorfandad, «n consuelo muy grande llevo al morir y es 
que he caído creyendo cumplir con mi deber, con mis 
convicciones y por los mismos principios porque he com- 
batido durante mi vida 

El dia 28 <¡le Noviembre, treinta y ocho horas poco mas 
b menos después de haber sido herido, el hombre que Vó 
afios antes inaugurara su carrera en las grandiosas luchas 
de la libertad, doblegaba su frente que nunca se habia 
humillado ante nadie porque habia sido oi-eada con tt 
ambiente de los campamentos. 

Ese espíritu que jamás fuera abatido ni por los mas- 
rudos contrastes, se desprendió de sus despojos yendo ^ 
buscar sin duda en las regiones ti-anquilas de la inmorta- 
lidad, algo que habia sonado y que no pudo encontrar 
durante su tránsito por la tierra!. . . . 

Y aplicando al malogi-ado Coronel Boíles, esas bella? 
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palabras de Demóstenes que hemos consignado al frente 
de este capítulo, podía decírsele que habia muerto alean- 
zando su última victoria. 

La noticia de la muerte de este valiente gefa, cundió en 
el acto por el ejército amigo y enemigo. » 

De todos fué deplorada esta dolorosa nueva porque todos 
los hombres honrados y buenos ciudadanos, apreciaron 
en él, un caballero en toda la estension de la palabra, un 
dignogefey un decidido defensor de la patria. 

Cuando en el batallón 2 de línea del cual era gefe se 
tuvo conocimiento de su muerte, todos, gefes, oficiales y 
soldados la deploraron profundamente. 

Borges sucumbía, dejando una joven y digna esposa tres 
años después de h?)berse unido áella; dos tiernos niños 
de los cuales uno había recien aprendido á balbucear el 
nombre de su padre mientras que al otro nó le era posible 
aun desprenderse del regazo maternal. 

Pero el militad pundonoroso, antes que á las afecciones 
mas íntimas de su coraaon, antes que á los mas sagrados 
vínculos del alma, se debe á su honor. 

El Coronel Don Francisco Borges, desde el primer dia 
en que se incorporó al ejército revolucionario, notó algo 
que impresionando profundamente su alma elevada, hizo 
germinaren ella una funesta aberración, una de aquellas 
aberraciones que arraigadas en el espíritu pueden con- 
ducir al hombre hasta el sacrificio. 

Pero él cumplió con su deber. 

El satisfizo su conciencia; respondió con su acostumbra- 
da delicadeza á las exijencias que creyó le habia creado 
una posición escepcional. 

Quizás y por uno de esos fenómenos no estraños porque 
suelen producirse con frecuencia en ciertos espíritus, el 
Coronel Borges, antes de recibir su mortal herida, & través 
de la humareda del combate, vio por la última vez, un 
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hogar modesto pero divini^do por el sublime conjunto del 
amor conyugal y las filiales caricias de dos inocentes ni- 
ños; — pero tendiéndola \ista hacia otro punto, y oscure- 
cida su razón por su mismo error, creyó hallar una man- 

' cha empañando los hechos del pasado! ' 

Quiso que desapareciera, y no halló mas que su jsangre 
para borrarla. 

, Ecce homo.^ . 
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